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I 
PREFACIO BREVE

«Asegurar que el liberalismo se opone a la religión, como
muchos defensores de la teocracia religiosa pretenden, es

una manifiesta tergiversación de la verdad»
(Ludwig von Mises La Acción Humana)1

Se debe al Papa Pio IX (1846-1878) la decisión de condenar 
el liberalismo: “el error más característico del siglo XIX”2. 
Pero desde entonces han sucedido muchas cosas y, a lo que 
parece, el Papa Francisco sigue recelando de un ideario al 
que, sin embargo, concede el merito de haber mejorado el 
bienestar material de los humanos como nunca había hecho 
ningún otro. Podía esto haber servido para abrirle los ojos, 
pero no lo hace porque, a renglón seguido, lo matiza ciñén-
dose al caso de los países desarrollados y olvidando que hace 
cincuenta años media Humanidad vivía por debajo del nivel 
de la pobreza extrema y si algo no lo impide. - que no será 
ciertamente la economía de mercado.- esa pobreza extrema 
habrá desaparecido de la faz de la tierra mucho antes de que 
termine el siglo actual.

1Mises L. La Acción Humana, Unión Editorial, Madrid 2007, p. 189.
2Llorca, García Villoslada y Montalbán, Historia de la Iglesia, vol. IV, 

BAC, Madrid 1963. Recordemos que el Papa Pio IX fue quien en 1864 
publicó Syllabus, decisión que los autores califican de memorable (p.433), 
y convocó el Concilio Vaticano I (1869-1870) que acabó declarando la 
infabilidad del Papa. Un dogma que con todos los matices que queramos 
suavizarlo es, a la luz de la fe, innecesario.
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Lorenzo Infantino, profesor de Filosofía de las Ciencias 
Sociales en la Universidad Libre Internacional de Ciencias 
Sociales (LUISS) Guido Carli de Roma, ha sido el encargado 
de analizar para estos Cuadernos Liberales, la nueva encíclica 
papal que ha perdido la gran oportunidad de rescatar a la doc-
trina social de la Iglesia Católica del escaso interés que viene 
suscitando desde hace ya algunos años. Mucho se debe a la 
poca atención que se dedica al desarrollo experimentado por 
la economía y las restantes ciencias sociales en los programas 
de formación del clero. De haber prestado a esto una mayor 
atención, la encíclica habría terminado reconociendo lo mucho 
que debemos al esfuerzo desplegado por tantos humanistas 
no creyentes, lo que, sin duda, habría contribuido a mejorar 
su contenido y el prestigio intelectual de los católicos.

Las personas de a pie, las que no llegan a poder abrirse 
paso en las arduas cuestiones filosóficas, no se desprenderán 
nunca de sus creencias religiosas. Muchas de ellas, como la 
eminentemente cristiana de amar al prójimo como a nosotros 
mismos o la de ver en el prójimo abatido al propio Cristo 
clavado en una cruz y cuantos, practicando estas creencias, 
han consagrado y entregado sus vidas a otros, merecen el 
reconocimiento y el respeto de la Humanidad entera.

Pero esto no autoriza a los líderes religiosos a confundir a 
los creyentes y a otros, predicando un “paraíso terrenal” que 
prometen nos vendría dado, en virtud de concepciones que 
no contemplan la real naturaleza de una condición humana 
que no está hecha para el altruismo, y alimentan ilusiones 
que en todos los casos en que se ha intentado llevarlas a la 
práctica, han producido resultados devastadores.

A lo que hoy sabemos, es mucho más lo que podemos 
acreditar al progreso científico que a las teocracias religiosas 
que nos gobernaron, antes de la aparición del liberalismo, y no 
digamos a las religiones sin Dios que nos esclavizaron durante 
una buena parte del siglo pasado, y lo siguen haciendo hoy 
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día en nombre de una “superioridad moral” que no tienen 
y que esta encíclica, con su crítica al liberalismo, termina, tal 
vez inopinadamente, alentando. Una concienzuda instrucción 
en las ciencias sociales es lo que nuestros lideres religiosos 
necesitan con urgencia.

En cualquier caso, como nos advirtió el cardenal Ratzinger, 
cuando se olvida que la Iglesia es algo más que una construc-
ción humana, caemos en la tentación de traducir el Evangelio 
en un programa de acción destinado a conseguir resultados 
sociales, políticos y culturales: “El Evangelio viene a ser en-
tonces el “proyecto-Jesús”, el proyecto de liberación social, 
u otros proyectos meramente históricos, inmanentes, que 
pueden incluso parecer religiosos, pero son ateos en realidad”.3

JOSÉ ANTONIO DE AGUIRRE

3 Card. Joseph Ratzinger y Vittorio Messori. Informe sobre la Fe. 
BAC, Madrid 1985, p. 54.
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II 
INTRODUCCIÓN

La publicación de la reciente encíclica del Papa Francisco 
plantea una serie de problemas que no se pueden descuidar. 
Ya en las primeras paginas de Hermanos Todos, el lector en-
cuentra expresada la idea de que en el mundo de hoy existe 
un conflicto irreparable. Repitiendo, de hecho, lo que había 
escrito en Humana y Conmunitas, carta enviada, al Presidente de 
la Academia Pontificia para la Vida, en enero de 2019, el Papa 
Bergoglio sostiene que se está produciendo un “verdadero 
cisma entre el individuo y la comunidad de los humanos”4.

El objetivo más inmediato del Pontífice es combatir el in-
dividualismo, considerado como “el aislamiento y el encierro 
en uno mismo o en sus propios intereses”5 y “el virus más 
difícil de vencer”6, debido a “visiones antropológicas reduc-
tivas” y a “un modelo económico basado en los beneficios 
que no duda en explotar, desentenderse e incluso matar al 
hombre”7. Como consecuencia, “mientras una parte de la 
humanidad vive en la opulencia”, otra parte “ve su propia 
dignidad ignorada, despreciada o pisoteada”8, de forma que, 
aunque “las leyes de la economía resultaran eficaces para el 
crecimiento material no lo serían para el desarrollo integral 
de la persona humana”9.

En los orígenes de todo esto, se encuentra la institución 
de la propiedad privada. El Papa Bergoglio no tiene nin-

4Francisco 2020, par. 31.
5Ibid. par. 30.
6Ibid. par. 105.
7Ibid. par. 22.
8Ibid. par. 22.
9Ibid. par. 21.




